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			La venganza es el mejor placer después del sexo.

			Tupac Shakur

		

	
		
			
Capítulo 1


			 

			 

			 

			 

			 

			Brad se recostó en la cama y miró a la mujer desnuda que estaba a su lado. Era bastante guapa, tenía un cuerpo estupendo y, a pesar del alcohol ingerido, lo estaban pasando bien. Todo había transcurrido demasiado rápido, aunque no iba a preocuparse a estas alturas porque se le hubiera insinuado en un bar después de una sesión de modelaje. Eso era el pan de cada día, de modo que subieron a un deportivo de color rojo y ella condujo hasta una lujosa casa a las afueras de Manhattan. No necesitaba más. Nunca se resistía a una noche de pasión con una dama hermosa. 

			Era evidente que le sacaba unos cuantos años, los suficientes para no andarse con disimulos. Por eso, ambos fueron directamente al grano. Sexo y más sexo. 

			No tenía que adivinar mucho para saber que aquella amazona pelirroja a la que acababa de tirarse estaba forrada. Si ella no, su marido. La enorme cama en la que habían estado retozando frente a un chispeante fuego era a todas luces el lecho conyugal. Por si quedaba duda, la foto de ella más joven, vestida de novia y en brazos de un tío con cara de mala leche, reposaba sobre la mesilla de noche dando cuenta de su infidelidad. Aunque esa peculiaridad no le quitaba el sueño. No le preocupaba que una mujer casada buscara sexo con un muchacho; si acaso le confería más morbo a la situación. Que lo hubiera llevado precisamente a su casa, a su cama, hambrienta de buen sexo, y que su marido pudiera presentarse en cualquier momento… joder… sí, resultaba excitante.

			Las situaciones límites y los desafíos disparaban sus hormonas, le mostraban realmente las emociones vivas que después plasmaba en el lienzo. 

			La mujer suspiró al ver su mirada clavada en el retrato. 

			—No te preocupes, no vendrá. —Lo puso boca abajo para ocultarlo—. Se ha marchado de cacería con sus amigotes.

			—Mejor. 

			—Sí, porque te advierto que tenemos toda la noche para nosotros. He dejado abierta la puerta trasera para que salgas al amanecer sin que te vea nadie del servicio. Todos en la casa están durmiendo.

			—Mujer previsora. No es la primera vez que haces esto, ¿verdad?

			—Claro que no. —Se abrazó a él—. Aunque nunca he deseado a otro igual que a ti, llevo días observándote en esas habitaciones que alquiláis cerca del río para pintar. ¡Bueno!, para pintar y para otras cosas, no creas que no sabe todo el mundo las fiestas que organizáis.

			—Yo también te he visto merodeando por allí. ¿Realmente te interesa posar?

			—Sí, para ti, y por fin eres mío, Brad —atajó el tema con ansiedad.

			—Totalmente. —Él le acarició un pecho con los dedos y ella suspiró. 

			—Tienes unas manos mágicas, querido. Verlas volar sobre mi cuerpo me hace imaginar que mi piel es un lienzo. Tu toque dibuja estelas placenteras que me transportan… —Jadeó sin concluir la frase cuando él deslizó una mano por su estómago, zigzagueando hacia su sexo. 

			Curvó los dedos e introdujo dos en ella, acariciándola durante un buen rato hasta que la hizo gritar de placer. Después, cuando la sintió desfallecida, con respiración sofocada, abandonó su cuerpo sin miramientos y buscó la botella de whisky en el suelo, para apurarla de un trago. 

			Había visto merodear por su estudio a aquella mujer elegante durante varios días; destacaba entre las jóvenes aspirantes a modelos vivas, y había encendido su interés. Aquel viejo edifico junto al río era un lugar en el que los alumnos de la Escuela de Arte Visual se hacían favores por poco dinero. Pintores, actrices y modelos intercambiaban sus habilidades y, de paso, siempre podía conocerse a algún artista de renombre que se dejara caer por allí en busca de inspiración. El alquiler era barato, tanto que algunos como él utilizaban esas habitaciones como vivienda y las sesiones siempre resultaban fructíferas, sin tener que rendir cuentas a nadie. 

			La mujer intentó que se fijara en ella varias veces, aunque al principio no le prestó atención. Normalmente, solía buscar miradas inocentes para plasmar emociones blancas en sus dibujos, y la de ella rebosaba erotismo. Pero aquel día era diferente. Acababa de concluir sus estudios en la famosa Escuela de Arte Visual, o SVA, como era reconocida, un futuro lleno de sueños se abría ante él, y cualquier cosa podía ocurrir.

			Todo el mundo sabía que no le importaba colgar el título «Bellas Artes» en la pared de su habitación. Desde que era un adolescente se ganaba la vida con la magia de sus dedos y los pinceles, pero el padre de Logan, su mejor amigo desde que llegó a la ciudad, siempre decía que para ser profesionales tenían que aprender a valorarse a sí mismos. De modo que ambos se esmeraron en terminar sus carreras con las mejores notas, creciendo sobre una base sólida que les impulsara reconocimiento. Logan llevaba un año como médico residente en el Presbyterian Hospital, y él acababa de recoger su título en la Escuela de Arte Visual. 

			Se acabaron los años de estirar el dinero de las becas hasta el infinito. Hoy, por fin, su vida iba a cambiar. Por eso salieron a celebrarlo. Logan sugirió ir a tomar una copa en el bar de la esquina. Estaban divirtiéndose con unas chicas cuando vio entrar a la mujer en el local, y la verdad es que desde entonces se lo comía con la mirada.

			Ya estaban apurando la segunda botella de whisky cuando ella se acercó muy despacio. Su amigo Logan le guiñó un ojo y se alejó, llevándose a las chicas y con la excusa de un asunto pendiente. 

			La pelirroja y él enseguida conectaron. No tuvo que hacer un gran esfuerzo, una sonrisa sugerente, un coqueteo descarado, un roce casual con su fina mano por encima del pantalón, otra copa… y la promesa de una noche de placer en sus ojos turbios. 

			Brad regresó de sus pensamientos en cuanto la mujer comenzó a acariciarle lentamente por debajo de la sábana. Cerró los ojos y abrió un poco más las piernas para dejarle maniobrar. Si seguía tocándole, todo volvería a empezar y ya estaba bastante borracho. Habían jugueteado durante dos horas, sin dejar de beber un fabuloso whisky que ella subió al dormitorio con dos vasos. Habían utilizado tres condones, pero todavía podía animarse la cosa y terminar la caja de seis, pensó al sentir sus dedos a lo largo del miembro erecto. 

			Incluso demasiado ebrio volvía a estar excitado, dispuesto para satisfacerla y, lo más importante, disfrutar él. 

			La melodía de un teléfono móvil los sorprendió cuando la situación ya era imparable. La mujer fue a retirar la mano, pero Brad se lo impidió atrapándola en el aire. 

			—Nena, termina lo que has comenzado —le dijo sin molestarse en abrir los ojos para mirarla. 

			Ella se sentó a horcajadas sobre sus muslos, la melena rojiza cayéndole sobre los hombros, y con un ronroneo tomó su miembro entre los labios de forma glotona. 

			El discordante tono del teléfono no cesaba. Alguien al otro lado tenía mucha urgencia. 

			Brad dejó escapar un gruñido bajo y se agitó al alcanzar el clímax. Ella se rio sin dejar de succionarlo, una y otra vez, lamiendo y absorbiéndolo en su cálida boca. Cuando por fin se sintió liberado, abrió los ojos y trató de enfocar la mirada. 

			Sí, no se había equivocado, era muy guapa. Y aunque ahora veía su rostro un poco diluido en la penumbra del dormitorio, recordaba que cuando se le había insinuado en la cafetería tenía unos ojos grandes y de color oscuro, a pesar de ir demasiado maquillados. No era muy alta, pero en la cama se acoplaba a las mil maravillas en sus brazos. Su boca acogía a la perfección a su miembro; la misma que le había susurrado al oído en la barra del bar las cosas que le iba a hacer, las que había cumplido sin faltar a su palabra. 

			—Eres tan guapo, Brad. Tan joven, tan grande y fuerte —le dijo recostándose de nuevo a su lado y abrazándolo. El teléfono había dejado de sonar—. Y esas manos hacen maravillas —añadió al sentirlas deslizarse por su espalda para apartarla.

			Brad se incorporó en la cama y buscó la botella que habían dejado en el suelo, aunque luego recordó que estaba vacía. Le hizo gracia que supiera su nombre, ya que él no conocía el suyo, ni siquiera recordaba que se lo hubiera dicho. Calculó que rondaría la treintena y sintió lástima por el cornudo que había perdido el deseo de su mujer tan pronto. 

			—No debes de ser mayor que yo —hizo referencia al comentario de su juventud. 

			—Lo suficiente para saber qué me gusta, y con quién. —Ella se levantó de la cama, desnuda, espléndida y hermosa. 

			La tenue luz anaranjada de los troncos que ardían en la chimenea dibujaba sombras en las paredes, delineando el contorno de sus curvas al moverse. La imagen de una sinfonía de colores bailando con las llamas acudió a su mente como un fogonazo. De no ser porque estaba muy borracho le gustaría pintarla de aquella manera.

			—Desde que me viste, me echaste el ojo —dedujo con voz somnolienta, tirando de la sábana para cubrirse las caderas. 

			—Llevo días persiguiéndote, Bradley Donovan, pero es cierto, la primera vez que te vi supe que serías mío.

			—Yo también me fijé en ti. 

			—¿Sí?, pues no se notaba —replicó con desdén—. Ni siquiera sabes cómo me llamo. —Él la miró sin saber qué decir, pero ella continuó—: Cada tarde, después de las clases en la universidad, te dejas caer por ese edificio del padre de tu amigo, el estudiante de Medicina.

			—Logan —le aclaro él, sorprendido de que supiera tanto sobre su vida.

			—Sí, Logan Spencer. Ambos sois igual de impulsivos, llegáis como dos príncipes del sexo, triunfáis y os marcháis con alguna de esas niñas bobas en busca de reconocimiento —agregó con voz gutural.

			Él dejó escapar una suave carcajada y se estiró bajo las sábanas como un gato. Ya iba siendo hora de largarse y decir «adiós». El tono recriminatorio de la mujer sonaba a futuras citas, pero él nunca repetía.

			—Bueno. No te quejes, esta noche me has tenido para ti —le recordó mientras se disponía a salir de la cama.

			Ella se lo impidió, pasándole un brazo por las caderas.

			—Entonces comprenderás que cuando quiero algo, siempre lo consigo. 

			—¡Qué suerte! —su tono fue sarcástico. Ella lo captó.

			—¿No haces tú lo mismo? He visto cómo se te ofrecen esas tontas con la excusa de posar para ti. Eres un regalo para los ojos, Brad, y también para el cuerpo. Para todas las partes del cuerpo —insistió, rozándose los pechos con las manos. 

			Él sonrió de medio lado, sin negarlo. Era joven, guapo, buen amante y con un brillante futuro. A partir de ese día cumpliría todos sus proyectos. 

			—Yo también lo he pasado genial contigo. —Recordó ser cortés. 

			—No seas mentiroso. Si no hubieras venido conmigo, estarías con cualquier otra. Al fin y al cabo, solo es eso: sexo.

			—Totalmente de acuerdo, preciosa. Y sexo del bueno —reconoció, al pensar en las chicas que se habían quedado con Logan en el bar. Una de ellas lo había mirado con pesar al verlo marchar acompañado. 

			—Por eso me adelanté a la morena que no dejaba de insinuársete. Prácticamente te estaba metiendo mano delante de todo el mundo. —Brad pensó que exageraba, pero se encogió de hombros y sonrió, mientras ella continuaba—: Supongo que has preferido acostarte conmigo porque no tienes que hacerme promesas dulces a la hora de decir adiós —dilucidó sin rodeos.

			—Supones bien.

			—Algo más te habrá hecho escogerme, ¿no? —inquirió ella buscando un halago, pero al ver que se limitaba a cerrar los ojos como si se dispusiera a echar una cabezadita, replicó con disgusto—: Así que me has elegido porque no doy problemas.

			Pronto los efectos del alcohol serían adversos y el sueño lo vencería, pensó él sin escucharla e intentando no dejarse vencer por el cansancio.

			—Más o menos —repuso al comprobar que ella esperaba una respuesta—. Pero si lo prefieres añadiré en tu favor que eres estupenda haciendo ciertas cosas. 

			Ella frunció los labios, tiró de la sábana que lo cubría desde la cintura para abajo y lo dejó de nuevo desnudo. 

			—Todavía no sabes qué se siente al ser cabalgado por una mujer provechosa como yo —su voz susurrante sonó a amenaza.

			—Creo que por esta noche ya hemos tenido suficiente.

			—¿Y dejarte marchar? ¿Para reunirte con tus amigos y esa morena que te comía con los ojos? De eso nada… 

			—Estás loca. —Sonrió, suavemente.

			—Puede… loca por ti. Han sido días y días observándote, deseándote, viéndote marchar con otras más jóvenes con la excusa de posar para ti. Has tenido la oportunidad de tenerme, de pintarme, antes y después de poseerme.

			—Bien, pues deseo concedido.

			—Quedan muchos deseos por cumplirse, querido. Te he observado mientras pintabas en esos cuartuchos, y esta noche todavía no he visto el placer reflejado en tus ojos como cuando esbozas una figura con tus pinceles. 

			A pesar de su estado de embriaguez, Brad resolvió que aquella mujer rozaba la famosa cita de «Una vez empiezas, ya no puedes parar».

			—A veces el placer está donde menos lo imaginas.

			—Pintar es tu vida, lo sé. 

			Ella comenzó a lamerme el pecho, sus manos volaban sobre su miembro y él se apartó sin disimulo al sentir sus dientes mordisqueándole la piel. 

			Una vocecita en su interior le advertía que, con alguien como ella, una buena retirada sería una victoria. 

			—¿Qué estás haciendo? —chilló, malhumorada, al ver que se incorporaba en la cama. 

			—Me voy.

			Se puso en pie y, aunque perdió el equilibrio, consiguió mantenerse erguido. Buscó con la mirada por el suelo y encontró parte de su ropa junto a la puerta. 

			—No puedes marcharte. 

			Ella se plantó ante él e intentó sujetarlo por las manos, arañándole el dorso con las largas uñas rojas. 

			—¿Pero qué haces? —La fulminó con la mirada. 

			—Ya veo que te importan más tus manos que el deseo por mí.

			—Eso no lo dudes. 

			—No puedes dejarme así. —Trató de sujetarlo de nuevo.

			—¿Así cómo? ¿Acaso no has tenido suficiente? —La miró con incredulidad. Él era un hombre fogoso y acostumbrado a excesos de todo tipo, pero no soportaba el abuso.

			—Nunca tengo suficiente —le aclaró con un susurro.

			—Chiflada del demonio… —Puso distancia entre los dos.

			Al verla avanzar hacia él, no supo si aquello era producto del alcohol o si realmente había dado con el tipo de hembra que merecía su ego de hombre insaciable. Tuvo ganas de reír ante lo ridículo de la situación: ebrio, desnudo y fatigado por el hambre sexual desmesurada de una mujer. 

			De un tirón consiguió deshacerse de nuevo de sus manos.

			—Ha estado muy bien, nena, pero me marcho. Pásate otro día por el estudio, tal vez repitamos. 

			—¡No dejaré que te marches!

			Brad la miró fijamente. «Joder, aquella tía estaba enferma». Un ruido al otro lado del dormitorio interrumpió la discusión. 

			—Ahí hay alguien. —Indicó fuera con un gesto.

			—Será Audrina, que se ha despertado.

			—¿Tu hija? 

			—¿Acaso aparento edad para tener una hija de trece años?

			—Tú sabrás. —Se encogió de hombros dando a entender que le importaba un rábano cualquier cosa de su vida—. Ha estado muy bien, pero se terminó.

			—Yo escribo el final.

			—Vamos… déjalo ya —le espetó, abrochándose los pantalones y deseando largarse cuanto antes. 

			Se escucharon pasos y ambos se giraron hacia la puerta. También pudieron oírse con claridad unas voces que se acercaban, por lo que él la miró sin comprender qué estaba pasando. Alexia abrió los ojos como platos y ahogó un gemido en el mismo instante en el que Brad se dio la vuelta para buscar su ropa, pero trastabilló al perder el equilibrio y se apoyó sobre sus hombros.

			—¡Maldito violador, suéltala! —bramó una voz masculina desde afuera.

			En un segundo cuatro hombres ocuparon la entrada del dormitorio. 

			Después, todo ocurrió tan rápido que apenas sí pudo reaccionar.

			Ella se abrazó a él, que intentaba alejarse, y le clavó las uñas en el pecho al tiempo que lo derribaba al suelo. Brad rodó hasta quedar encima, aplastándola contra la alfombra, y sintió el sabor de su propia sangre en la boca. Al alzar la cabeza para mirarla comprendió que le había mordido en los labios. 

			Unas manos como garras lo alzaron con fiereza, descubriendo a la mujer llorosa bajo su cuerpo, desnuda y temblorosa. 

			«La muy puta», se dijo. Pero ya no pudo pensar más. 

			Una lluvia de golpes comenzó a caerle por todas partes, patadas, puñetazos y algo punzante que se clavó varias veces en su costado. 

			Dos tipos lo sujetaron con fuerza por los brazos mientras otro le daba la mayor paliza que hubiera imaginado nunca. Junto a la puerta, el tío del retrato que ella puso boca abajo mientras le era infiel observaba la escena sin inmutarse. A su lado, una niña de unos trece años, de ondulada melena rubia y rostro lloroso, se abrazaba al hombre sin querer mirar la horrible escena. 

			—¡Gracias a Dios que has venido! ¡Ha entrado en casa y me ha violado! 

			Escuchó la voz asustada de la mujer que seguía en el suelo. 

			—Mentirosa, tú fuiste a buscarme —escupió Brad después de tomar aliento entre golpe y golpe.

			—Se ha colado por la puerta de la cocina —lo acusó ella, acallando su protesta.

			—Eso no es verdad…

			Uno de los hombres le asestó otro golpe con lo que resultó ser un bate de béisbol, y consiguió cerrarle la boca antes de continuar.

			—Nicholas, he tenido tanto miedo a que este depravado lastimara a Audrina que he dejado que me tomara a la fuerza, que me hiciera cosas… tan horribles… —No terminó la frase y rompió en un llanto que a todas luces resultaba creíble. 

			Terriblemente real. 

			El marido cubrió su desnudez con una sábana y la condujo hacia el otro lado de la habitación con suavidad, como si temiera lastimarla. La niña quedó sola y desamparada, junto a la puerta, observándolo sin parpadear, con el terror pintado en sus facciones juveniles. Durante unos largos segundos solo pudo escucharse en el dormitorio el llanto histérico de la mujer sobre los chasquidos de su carne al romperse con los golpes de los hombres. 

			Brad alzó la vista para buscar un punto al que aferrarse sin desfallecer, la sangre que caía de su frente le impedía ver con claridad; sin embargo, se topó con unos ojos azules, tremendamente asustados, que lo miraban sin parpadear desde la puerta entreabierta. Aquella mirada fue durante un buen rato lo único que lo mantuvo anclado a la realidad, antes de sentir que la oscuridad se cernía sobre él. 

			—Pagarás por esto, hijo de puta. Nadie abusa de las mujeres Randall —le dijo el esposo acercándose a él.

			Brad volvió en sí, bañado en sudor y sangre, se había quedado en cuclillas en un rincón, con la frente apoyada en la pared y las manos en el suelo. 

			«Randall», pensó en mitad de la inconsciencia. ¿De qué le sonaba aquel apellido?

			—Audrina, cariño, no mires… —la mujer llamó la atención de la joven y la atrajo hacia ella con un gesto—. No podía permitir que este hombre te hiciera daño, lo comprendes, ¿verdad? Por eso he tenido que dejarle que me… —sollozó de nuevo, dejando la frase en el aire.

			—¡Castrarlo como a un perro! —gritó su marido con voz dura al tiempo que lanzaba un cuchillo de grandes dimensiones al suelo.

			—¡Por Dios, Nicholas! —lloriqueó ella al escuchar el castigo que le esperaba al joven Brad. 

			 —Es lo menos que se merece una rata de esta calaña. Denunciarlo a las autoridades solo acarreará consecuencias para nosotros. —Se giró a los tres hombres y ordenó—: Haced lo que queráis con él, tiradlo al río, rompedle todos los huesos del cuerpo, pero aseguraos de que a este cabrón no le queden ganas de abusar de ninguna mujer.

			Lo sujetó por el pelo para alzarle la cabeza y clavó sus ojos en él. Brad apenas podía mantener los suyos abiertos, pero el odio que vio reflejado en ellos era tan grande como su impotencia. Tan azules como los cándidos de la niña, pero tan asesinos como los de un animal herido.

			—Yo… no la… he… forzado… —apenas un susurro ininteligible. 

			La mujer gritó desde el otro lado. Parecía aterrorizada al escuchar su declaración de inocencia.

			—Aseguraos de que recibe su merecido —insistió de nuevo Randall, alejándose hacia la niña y sacándola de la habitación.

			—No te preocupes, Nicholas, le cortaremos las pelotas.

			—¿De verdad vamos a hacer algo así, Peter? —John Douglas, uno de los hombres, no parecía muy convencido al ver al otro que comenzaba a desabrocharle los pantalones.

			—¿Por qué no? Ya has escuchado a Randall. Quiere hundir en la miseria a este violador.

			—Pero… quitarle la virilidad…. —Sloan tampoco parecía muy convencido.

			—Hay algo más importante para él que su hombría —les advirtió la mujer desde la puerta, cuando su marido se hubo alejado.

			—No hay nada más importante para un hombre que eso —aseguró John.

			—Sí lo hay, si eres un artista —su voz sonó herida. En su orgullo.

			Los hombres la miraron extrañado.

			—¡Las manos! —adivinó Peter.

			—Sí, la clave de su felicidad está en sus manos. Pintar es su vida —informó ella antes de marcharse. 

			Iba envuelta en la sábana blanca. Aquella imagen quedaría por muchos años grabada en su memoria. La vio alejarse como un fantasma etéreo, como un verdugo rodeado de seda, sabiendo que sus secuaces seguirían sus instrucciones.

			Brad quiso escapar de las garras que lo sujetaban, pero apenas pudo arrastrarse unos centímetros al verse inmovilizado de nuevo. 

			—Entonces, no se hable más —decidió el más delgado, llamado Peter—. Algo en su mirada oscura provocaba un escalofrío por todo el cuerpo—. ¡Al fuego con él! —resolvió con un rabioso gruñido.

			Brad sintió que lo alzaban en el aire y, al verse frente a la chimenea, comenzó a agitarse con fiereza. 

			Peter avivó el fuego mientras John y Sloan lo sujetaban con fuerza. 

			A pesar de que intentó liberarse con todas sus fuerzas, solo consiguió que lo agarraran más fuerte. El dolor se hizo insoportable cuando extendieron sus manos sobre la hoguera. El olor de su carne chamuscada parecía irreal de tan horrible que resultaba; sentir su piel abriéndose, explotando, y los tendones que se retorcían como si fueran de goma… aquello era el final. 

			El propio alarido de su voz se perdió como un eco lejano cuando afortunadamente cayó en la inconsciencia. Solo el recuerdo de unos ojos azules que lo habían mirado con terror parecía aliviarle del sufrimiento más cruel que podrían infringirle. 

			A partir de entonces, todo se tornó negro. El color de la muerte. 

			Después, nada. El fin de sus sueños. Solo una promesa quedó flotando en su mente: «Pagarás por esto, Randall. Juro que lo pagarás».

		

	
		
			
Capítulo 2


			 

			 

			 

			 

			 

			Nueva York

			Quince años más tarde

			 

			Un minuto después del ring de las diez y media el Barry’s Cafe, comenzó a llenarse. Estaba a pocos metros de la prestigiosa Escuela de Arte Visual de Manhattan, y competía con la reconocida cafetería de la segunda planta de la universidad. Alumnos, profesores y artistas invitados ocupaban las mesas y la barra que se alargaba hacia el fondo, frente a la iluminada galería que semanalmente exponía obras de algunos estudiantes de último curso. 

			Audrey no conocía nada de aquel ambiente en el que se movían los artistas. Muchos de su círculo de amistades lo calificaban de engañoso, pero no podía evitar estar impresionada. El arte y todo cuanto lo rodeaba la fascinaba. Le hacía gracia que aquel mundo tan diferente al que pertenecía su familia, el de los poderosos juristas y políticos que movían el país, fuera en realidad tan parecido a este. El suyo era menos atractivo, pero igual de embaucador. 

			Por eso, cuando Valery, su amiga y compañera de apartamento, anunció con euforia que tenía dos invitaciones para la conferencia de un famoso y misterioso artista, aceptó acompañarla. El entusiasmo de la muchacha resultaba contagioso, conocía el Barry’s Cafe por ella, ya que estaba a punto de terminar un máster en Imagen y muchas mañanas desayunaban juntas antes de marchar al despacho, donde trabajaba como secretaria. 

			Colocó en lugar visible la identificación con su nombre que la joven le había entregado por la mañana y observó al camarero que se movía de un lado a otro sin parar. 

			—¿Qué vas a tomar, Audrina? —le preguntó con una sonrisa cuando por fin se paró frente a ella.

			El hecho de que la llamara por el apelativo que usaba su familia desde que era niña le arrancó una sonrisa. 

			—Hace años que nadie me llama así. Solo mi padre y mi hermano. 

			Miró su identificación por si era aquel el nombre que rezaba en la chapa, pero comprobó aliviada que no era así. 

			—Tuve una novia que se llamaba igual. 

			—¿Murió? —Lo miró extrañada.

			—Para mí sí. Desde que dejó de ser mi novia. —Ella comprendió la broma y sonrió divertida—. Me llamo Thomas, y ahora dime, ¿qué te pongo, preciosa?

			—Supongo que lo mismo que los demás. Esos sándwiches tienen una pinta estupenda.

			—Uno de queso y un refresco para la señorita. —El muchacho alzó la voz para que escucharan la comanda en cocina—. Enseguida te serviré el desayuno, Audrina —agregó en voz baja antes de alejarse a toda prisa mientras limpiaba con una bayeta la reluciente barra. 

			Ella siguió observando el ir y venir de la gente y echó un vistazo a su reloj. Su amiga se estaba retrasando, pensó antes de mirar de nuevo al camarero. Lo vio salir de la cocina con dos humeantes jarras de café, las dejó con rapidez sobre la encimera plateada y continuó tomando nota de los pedidos. Era hora punta y apenas sí cabía un alfiler. Las tostadas, emparedados fríos, los bollos de canela y pastas de coco iban rellenando los escasos espacios libres que quedaban entre los libros. De nuevo una jarra de café voló por delante y un Thomas más que enérgico tuvo que hacer malabares para evitar que se le cayera. 

			Era evidente que aquel día todo el mundo estaba frenético por la importancia del evento que se iba a producir. Ella también deseaba conocer al famoso pintor del que tanto había oído hablar en los últimos diez días. Valery adoraba el arte, era una estupenda fotógrafa y estaba segura de que algún día alcanzaría un gran reconocimiento a su obra. 

			Miró de reojo a los estudiantes y sintió una punzada de envidia sana. Aquel mundo era tan diferente, tan desinhibido del que ella procedía, donde guardar las formas y aparentar eran dos preceptos indiscutibles. Sin embargo, aquellos jóvenes no fingían, reían a carcajadas, bromeaban y alborotaban simplemente porque les apetecía. Valery también era así, procedía de una familia de artistas, sentía la pasión del oficio en las venas como aquellos estudiantes que esperaban nerviosos a que llegaran las once, pero las circunstancias de la vida la habían convertido en una eficaz secretaria que en muchas ocasiones resultaba imprescindible. 

			Comprobó que todo el mundo en la cafetería estaba hablando del «taller especial» que se celebraría en pocos minutos. Así llamaban a aquellos encuentros en los que se podían compartir experiencias con artistas de gran renombre que, no solo mostraban algunos de sus secretos a la hora de trabajar, sino que ejercían de profesores y concluían las conferencias con algún proyecto para futuras exposiciones. 

			Ni qué decir tenía que aquella mañana la afluencia de medios de comunicación, expertos y demás personajes curiosos del mundillo del arte se habían dejado caer por el Barry’s Cafe. Y allí estaba ella, que nada tenía que ver con aquel ambiente frenético, tomando un delicioso emparedado de queso fundido. 

			El apartamento que compartía con Valery no estaba muy lejos, tan solo a unas manzanas, no comprendía por qué se retrasaba tanto. Los once edificios de la universidad se extendían en un cuadrado entre las calles 17 y 23, y las avenidas primera y séptima, al sur de Manhattan, en el East Village. Incluso caminando no tardaría más de veinte minutos, aunque se hubiera entretenido visitando algunas de las galerías que la escuela dirigía en la avenida Broadway. 

			El ring volvió a sonar con fuerza, lo que significaba que la media hora de descanso había finalizado y que todos debían regresar a las aulas. Normalmente, el Barry’s Cafe solía quedarse a medio gas con algunos estudiantes que preferían terminar su desayuno a regresar a sus clases. Pero hoy era la excepción que confirmaba la regla, pues en menos de un segundo el local se había quedado casi vacío. 

			La causa era la conferencia especial del artista Bradley Donovan. 

			Extendió el tríptico que apretaba en la mano desde que se había sentado y observó con interés la fotografía del hombre que había puesto patas arriba la Escuela de Arte Visual de Manhattan. Su rostro era inaccesible. Inquietante. Su mandíbula cuadrada le daba un aire duro, seguro de sí mismo. Su boca era perfecta y varonil, con los labios claramente definidos, el superior con un trazo más fino. Un ligero nudo en el puente de la nariz daba a entender que había sufrido una rotura a la que no había prestado demasiada atención, pero que, irónicamente, a pesar de ser una imperfección, aquel detalle acentuaba su masculinidad. Tenía unos ojos grises de mirada intensa, su piel estaba bronceada, como si pasara muchas horas haciendo ejercicio o pintando al aire libre, y la sombra oscura que cubría su mandíbula le daba un aire indómito. 

			Cualquiera podría describir a Bradley Donovan como un hombre de unos treinta y cinco años, alto, moreno y guapo que, como todo artista, se rodeaba de un halo misterioso. Pero Valery le contó que años atrás había sufrido un accidente, que por eso siempre llevaba guantes negros, para ocultar las secuelas. También le dijo que no era un hombre que frecuentara lugares públicos, por lo que el suspense se acrecentaba a medida que lo hacía su fama. 

			En el retrato del tríptico sujetaba un pincel en una mano enguantada, como si se dispusiera a pintar sobre un lienzo invisible. Después de sufrir el horrible accidente que casi le costó la vida, se había marchado al continente europeo, donde terminó de encumbrarse de una fama que ya había iniciado en Estados Unidos. Decían las crónicas escritas sobre él, que era un hombre que se había hecho a sí mismo, desde sus inicios, comenzando como un artista callejero, un pintor urbano que había terminado sus estudios en la prestigiosa SVA, con becas privadas que avalaban su éxito. Su arte se especializaba sobre todo en los últimos años en pinturas en blanco y negro, tonos grises que mostraban al artista como una nebulosa rodeada de brumas. 

			Según había sabido, era la primera vez que regresaba a Nueva York después de quince años y poco más se decía en la breve biografía que encabezaba el texto. Al parecer, aunque la fama y su arte traspasaban fronteras, su vida privada era todo un enigma. Valery también le había dicho que, salvo algunas entrevistas en periódicos de tirada internacional que daban fe de que el artista no era una leyenda urbana, no había mucha información personal sobre el talentoso Donovan. 

			Su regreso a Nueva York avivaba los cotilleos. Tanto era así, que días antes escuchó hablar de él con admiración a la señora Morris, la esposa de uno de los letrados más ancianos del bufete en el que todavía trabajaba en la séptima avenida. Los entendidos reconocían en él a un perfeccionista, algunas voces habían llegado a decir que no completaba su obra hasta que la dotaba de alma. Que todo cuanto tenía el artista de indescifrable se transformaba en apasionado al mirar sus pinturas. Para más hincapié, Valery no había dejado de hablar de él desde que recibió las invitaciones, por lo que, llegado el momento de conocerlo en persona, la intriga había hecho mella en ella. No solo tenía curiosidad por conocer al artista, sino también al hombre. 

			En las otras páginas del tríptico se mostraban dos desnudos de temática erótica, uno masculino y otro femenino, tan reales que parecían vivos. Como si estuvieran dotados de alma. Tal vez los críticos se referían precisamente a ese talento de dar vida a las figuras inanimadas de las pinturas. 

			Audrey levantó la vista del folleto informativo y se dio cuenta de que casi todo el mundo se había marchado de la cafetería. En ese momento recibió la llamada de su amiga. Nada más descolgar le dijo que estaba en mitad de un atasco, que no sabía si llegaría a tiempo al taller.

			—Entra y disfruta, no seas tonta.

			—Prefiero esperarte, Valery. Lo siento por ti, sé que deseabas asistir a esta conferencia.

			—Me quedaré más tranquila si al menos tú estás dentro. Yo haré lo posible por llegar cuanto antes.

			—Pero…

			La joven se despidió apresurada bajo las estridentes bocinas de los coches y cortó la comunicación. 

			Era una lástima que su amiga se perdiera la conferencia, se dijo, dejando unas monedas sobre la barra para pagar la cuenta. Cuando iba a salir chocó con un hombre que parecía bastante apurado. Su bolso se abrió con el golpe y derramó por el suelo el contenido. El anciano se disculpó con brevedad, parecía apurado y la dejó agachada en mitad de la entrada sin ayudarla a recoger sus cosas. 

			Thomas se acercó para echarle una mano y le sonrió un tanto azorado. 

			—Te ruego que lo disculpes. Es el señor Finter, un profesor muy valorado en la SVA. 

			Audrey lo miró extrañada, luego recordó que así era como llamaban a la Escuela de Arte Visual.

			—Pues lamento decirte que «el profesor valorado» es un maleducado —replicó metiendo sus artículos personales en el bolso y poniéndose en pie. 

			—Dices eso porque no lo conoces. Finter es peculiar, sí, pero ¿qué artista no lo es?

			—No lo sé. Mi vida discurre en otro universo. 

			Se fijó en cómo el hombre miraba por encima de sus gafas de metal dorado mientras buscaba a alguien. 

			Thomas siguió informándola.

			—Lo llaman «profesor chiflado» por su aspecto desgarbado. 

			Audrey observó el pelo alborotado en la coronilla, en torno a una lustrosa calva, y estuvo de acuerdo en que parecía un científico estrafalario de una película antigua. 

			—Desde luego, parece preocupado —reconoció ella, al ver que se limpiaba el sudor de la frente con un enorme pañuelo blanco. 

			—Te aseguro que todos los estudiantes lo admiran. Tu amiga es una de sus más fieles seguidoras. 

			—¿Valery? —Él afirmó con la cabeza—. ¿De qué la conoces?

			—Os he visto aquí, desayunando algunas mañanas de camino al trabajo. 

			—Claro, es cierto —recordó con una sonrisa.

			—Ella suele hacer fotos en las sesiones de modelaje de Finter. Está preparando una exposición para su máster.

			—No lo sabía, aunque, desde luego, le encanta este mundo. Precisamente nos hemos citado para ir a la conferencia de Donovan, pero se ha quedado en mitad de un atasco.

			—Vaya, sí que es una que contrariedad. —Thomas se rascó la cabeza poblada de rizos rubios—. De todas formas, hoy solo es la primera conferencia de tres que formarán este taller especial para elegir los modelos vivos. Yo también tengo pensado acudir, si mi jefe me deja salir un rato. —Miró de reojo hacia la cocina—. Y con suerte espero ser seleccionado para forma parte del proyecto de su próxima exposición.

			En ese momento el profesor lo llamó desde lejos. 

			—Ha sido un placer charlar contigo, Audrina —se disculpó, alejándose.

			—Lo mismo digo —repuso sonriendo, pero él ya se había marchado a toda prisa.

			 

			 

			Enseguida supo cuál era el recinto que albergaba la conferencia. Aunque solo admitía un máximo de cincuenta personas, ese era el número aproximado de oyentes y curiosos que se aglutinaban en los pasillos al ser imposible que cupiera más gente dentro del lugar.

			Miró el número de asiento de la invitación, había llegado tarde y tuvo que abrirse camino entre los asistentes que permanecían de pie hasta alcanzar los primeros que estaban colocados en forma de semicírculo en torno a una tarima. De espaldas al público, Donovan trazaba unas líneas en una enorme pizarra blanca que ocupaba toda una pared, del mismo largo que el improvisado estrado.

			A la izquierda quedaba la silla libre que debía ocupar Valery y a la derecha estaba sentada una muchacha de pelo corto y muy negro. Audrey aprovechó para observar al hombre del que tanto había oído hablar a su amiga. Sentía curiosidad, sí, pero jamás imaginó que su presencia le provocaría tal burbujeo de emociones en el estómago. 

			Realmente, artista y hombre impresionaban a partes iguales. Era más alto de lo que se adivinaba en el tríptico, de hombros anchos y cuerpo atlético. El pelo oscuro le caía suavemente por la nuca y, cuando se giró para caminar hacia un caballete que alguien había colocado en un extremo, pudo comprobar que de perfil resultaba tan atractivo como en la fotografía del tríptico. Vestía de oscuro, como parecía que era característico en él. Un pantalón vaquero de color negro y un suéter de cuello alto que se ceñía a su musculoso brazo cada vez que lo movía para dibujar. 

			Su mano envuelta en cuero negro volaba sobre una hoja de cartón blanco que se apoyaba en el soporte de madera. 

			—No siempre debemos tener en cuenta el cuerpo, hay que permitir que el esbozo surja sin importar el objetivo ni el resultado. Investiguemos el espacio que nos rodea para mimetizarnos con él. —Su voz era grave, muy varonil—. A veces podemos tener la sensación de estar dibujando la relación entre dos personas que se odian, cuando lo que vemos en realidad es un paisaje sin matices. 

			Un silencio sepulcral reinaba en el aula mientras daba trazos a lo largo de la cartulina. Su mano se movía con rapidez, el rotulador descubriendo mediante curvas opuestas el odio del que hablaba. 

			Era indiscutible que aquel hombre tenía algo enigmático que atraía y repelía como las líneas de su dibujo.

			—Es maravilloso, ¿no crees? —le susurró la joven que estaba sentada a su lado. 

			Audrey afirmó sin apartar la vista de la mano del artista que rellenaba huecos de color como si difuminara una frontera. Tal era la mimetización de la que Donovan hablaba que se podían captar sensaciones con las diferentes mezclas de grises que circundaban aquellos agujeros negros que, a pesar de ser manchas de tinta, parecían sentimientos. 

			Enseguida concluyó el boceto con varias rayas intensas y lo giró para que todos pudieran observar lo que simplemente era una campiña con árboles y un lago con forma de rostro femenino al fondo. Una mujer triste y con los ojos cerrados que se negaba a ver el paisaje.

			En ese instante, el chico de la cafetería llegó hasta el asiento que debería ocupar Valery y, tras musitar una breve disculpa, se dejó caer a su lado. El artista, que deslizaba la mirada por el público, se fijó en ella.

			Audrey se sintió abrumada por la intensidad con la que sus ojos grises se fundieron con los suyos. La violencia de su escrutinio resultaba molesta y excitante al mismo tiempo. Le producía la impresión de encontrarse ante un precipicio, en peligro y sin forma de escapar, por lo que deseó salir corriendo. Su instinto le gritaba que se levantara del asiento, que huyera mientras estuviera a tiempo.

			—Usted… —La señaló con el rotulador todavía en la mano—. Acérquese.

			La mirada de Bradley Donovan no parecía amistosa. 

			Lo vio hacer un gesto de impaciencia con la boca, adoptando la misma expresión cínica que había visto en la fotografía del tríptico.

			—¡Qué suerte! —exclamó el muchacho, sin ocultar la envidia. 

			Al sentir que todas las miradas se fijaban en ella, expectantes por saber qué haría el artista, e incrédulas al sentir su renuencia a aceptar la invitación, Audrey no tuvo más remedio que ponerse en pie y dirigirse a la tarima.

			El corazón le latía con fuerza, parecía que fuera a salírsele del pecho. 

			Él le tendió una mano y cuando la estrechó sintió su fuerza… el calor del cuero le quemó la palma y algo parecido a rabia destelló en sus ojos grises cuando lo miró para subir el último escalón.

			Aquel tipo era peligroso, no había más que verlo para sentir el odio del que hablaba mientras dibujaba con fiereza. Un odio que se canalizaba en la mirada fría con la que la taladraba hasta el fondo de su alma, con intención de extraérsela.

			De repente, consciente de la incertidumbre que su actitud causaba entre los asistentes, Donovan liberó su mano y se alejó unos pasos, desviando la mirada al público. Si en ese instante hubiera tenido que decir algo, estaba segura de que las palabras se le habrían atascado en la garganta. 

			Afortunadamente, fue él quien prosiguió con la conferencia en aquel tono suave y cadencioso que se le metía bajo la piel.

			—Como podrán comprobar a lo largo de los tres días que durará el taller, estas clases serán especiales. Tendremos momentos de disputa entre el carboncillo, el cerebro y nuestra mano, algo así como una batalla interior por saber qué quiero y cómo lo quiero. —La miró de nuevo y le sonrió, aunque a ella le pareció simplemente una mueca carente de toda expresión—. Siempre se trata de eso, al fin y al cabo, de una batalla entre el pincel, la tela limpia, el cerebro y la mano; el temor a enfrentarse a la realidad, como el escritor ante la hoja en blanco. Es entonces cuando llega el momento de clavarle la mirada a nuestro objetivo. 

			Lo hizo en la suya. Clavó en ella sus ojos con tal intensidad que Audrey sintió un escalofrío indescriptible, mitad de temor, mitad de excitación. 

			La luz de la sala descendió varios tonos y un foco los alumbró desde un extremo, sumiéndolos en la penumbra. Alzó una mano como si fuera a tocarla, pero solo dibujó en el aire el contorno de su cuerpo. No la rozaba, aunque podía sentir como si lo hiciera mientras explicaba. 

			—El pintor tiene que desmenuzar esa realidad que se presenta ante él en líneas, trazos y formas. —Un hormigueo le recorrió la piel al paso de sus dedos a pocos milímetros de su cara—. Los tonos, las luces, las sombras, todo el conjunto tiene que conseguir que plasmemos las emociones que nos rodean. El amor, el odio, la rabia, la ternura, el consuelo… Sentimientos que llevamos en nuestra paleta de colores y que sacamos afuera cuando decidimos ser artistas y modelos al mismo tiempo —concluyó regresando la mirada hacia el público.

			Una ovación generalizada llenó la sala y los espectadores se pusieron en pie. Unos afirmaban con admiración y otros comentaban lo intensa que había resultado aquella toma de contacto con el artista, pero lo cierto era que nadie se había quedado indiferente a la extraña manera de expresar lo que significaba el arte para Donovan.

			—En la charla de mañana, haremos la selección de los modelos vivos que posarán para mi próximo proyecto. No olviden traer sus portfolios. Buenos días, pueden marcharse. —Se despidió con una leve inclinación de cabeza—. ¡Usted, quédese! —le indicó sin apenas mover los labios. Alzó una mano enguantada sin llegar a tocarla y ella se quedó tan quieta como si la hubiera sujetado por el cuello.

			Los asistentes comenzaron a abandonar el aula, y varios flashes de las cámaras de los periodistas los deslumbraron durante unos instantes. 

			—¿Nos conocemos? —inquirió en tono seco una vez que apenas quedaba nadie en la estancia.

			—Me temo que no —fue totalmente sincera.

			Le sudaban las manos, como si se encontrara ante un mortal enemigo que se dispusiera a desmenuzarla, tal y como había anunciado en su conferencia a los estudiantes. 

			—Nunca olvido un rostro, y el suyo… —Hizo una pausa seguida de un gesto con la mano, como si desechara lo que se le pasaba por la cabeza—. Yo he visto esos ojos y esa cara antes.

			—Tal vez sea porque soy muy común —balbuceó ella tratando de hallar el motivo que parecía perturbarlo tanto. 

			Afortunadamente se acercó a ellos un hombre delgado y vestido elegantemente. Sus facciones afiladas y un delgado bigote le conferían cierto aire de bohemio adinerado.

			—Disculpa, Brad, pero unos señores de la prensa quieren hacerte una entrevista. —su acento italiano lo delataba. 

			—Que esperen —le espetó de mal talante.

			—Brad, ¿dónde te has metido? —reclamó una mujer en ese instante.

			Audrey se sobresaltó al escuchar aquella voz chillona a su espalda y al girarse se dio cuenta de que se estaba dejando sugestionar. Miró a Donovan con nerviosismo, pero él ya se había girado para hablar con la espectacular rubia que lo requería en la distancia, de modo que, aprovechando que no le prestaba atención, decidió poner tierra por medio. 

			Estaba a punto de bajar el escalón de la tarima cuando la agarró por la muñeca y le causó la misma sensación que si la hubiera zarandeado. Ni siquiera le salió la voz para pedirle que la soltara. Él la miró con el ceño fruncido y sintió una oleada de miedo irracional al verse atrapada por su fuerte garra de cuero.

			—Dele sus datos a mi secretaria y mañana a primera hora, antes de que comience el taller, firmará el contrato.

			—¿Qué contrato? —Parpadeó sin comprender. 

			—El de modelo vivo, ¿cuál podría ser? 

			Todavía la sujetaba por el brazo y el hecho de que permanecieran sobre la plataforma de madera no pasó desapercibido para su ayudante, que acudió a su lado por si había algún problema. 

			—Brad, la prensa te está esperando —le advirtió con tono molesto—. ¿Todo va bien?

			—Sí, Rudy, todo va bien. Dale a la señorita una tarjeta y cítala a primera hora en tu despacho. 

			El hombre chasqueó la lengua contrariado y no se molestó en ocultarlo.

			—La selección de modelos es mañana.

			—Bien. Pues ya solo quedan dos por escoger. ¿Tienes algo que objetar? —Alzó una ceja al tiempo que lo miraba fijamente.

			—No, claro que no. 

			—Angélica, ¿puedes ocuparte de tomar sus datos personales? —Aunque preguntó a su secretaria, que esperaba a su lado, sonó a orden.

			—Por supuesto, Brad —repuso la mujer con voz tensa.

			—Sígame, señorita… —le indicó el ayudante llamado Rudy cuando él se había alejado hacia los periodistas.

			—Audrey. Audrey Randall —le aclaró ella incómoda por la situación que se había creado.

			Atrás quedó el artista que a pesar de estar rodeado por varios reporteros no le quitaba la vista de encima. Tal era la sensación de sentir sus ojos clavados entre los omóplatos que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no girarse. 

			—Lamento decirle, señor… Rudy… que no soy estudiante, ni tampoco modelo, no estoy interesada en el proyecto del señor Donovan.

			—¿Cómo dice? —La secretaria la miró como si acabaran de crecerle antenas. 

			—Que su jefe se ha confundido. Reconozco que sus obras son fabulosas, pero… —Buscó las palabras adecuadas para no resultar grosera. 

			—¡No puedo creerlo! ¡Qué desfachatez! —se alarmó la mujer—. ¿Quién se ha creído que es usted para burlarse así de un hombre tan ocupado? Si no está interesada, no debería haber ocupado los primeros asientos destinados a la selección.

			Era esbelta y atractiva, una rubia llamativa de ojos marrones que rondaría los cincuenta. El exceso de maquillaje acentuaba sus facciones angulosas, tal vez con la cara lavada y ropa menos ceñida revelaría menos edad de la que aparentaba. 

			—No me estoy burlando de nadie —se defendió ella.

			—Permíteme, Angélica —le pidió el italiano con voz sosegada—. No lo entiende, señorita. El señor Donovan no selecciona a los candidatos por su expediente académico ni por su experiencia, sino por instinto. Si ha decidido que sea usted una de sus modelos, ya no hay nada más que decir. 

			—Sí lo hay. —No podía creer que estuviera discutiendo en serio, con un extraño, lo que debía y no debía decidir—. No quiero posar. Supongo que es una causa justificable. 

			—Eso, querida mía, tendrá que resolverlo él. 

			Audrey negó con la cabeza.

			—Esta conversación no lleva a ninguna parte. Lamento la confusión, si la hubiera habido, y ahora, si me disculpan… adiós —concluyó ignorando el escrutinio de la mujer y el asombro del italiano.

			Su padre tenía razón cuando aseguraba que algunos artistas se creían dioses. «Si el señor Donovan ha decidido que sea una de sus modelos, ya no hay nada más que decir», repitió mentalmente las palabras del hombre. «¡Qué desfachatez!», imitó a la secretaria.

			A su paso encontró una papelera y tiró la tarjeta que le había entregado la mujer. Con aquel gesto ponía punto y final a su pequeña incursión en el mundo del arte. Aunque nada más lejos porque, al encontrarse con Valery en el despacho de abogados donde trabajaban, volvió a surgir el tema del señor Donovan. 

			—Sería una experiencia única —le advirtió su amiga con ojos soñadores. 

			—Sin duda para ti lo sería, pero no para mí. Además, no sabes lo que es sentirse analizada por esos ojos tan intensos. De verdad, créeme, te mira de una forma que te pone los pelos de punta.

			—¡Exagerada! Lo que ocurre es que estás acostumbrada a que los hombres te miren como a alguien que puede manejar su futuro legal. Sobre todo, si hablamos de los próximos diez años que puede pasar en prisión, o de la suculenta pensión que tendrá que desembolsar por su divorcio.

			—¿Quién es la exagerada ahora? —se rio suavemente—. De todas formas, no merece la pena pensar más en el tema. 

			—Como quieras. Por cierto, para resarcirte por faltar a nuestra cita esta mañana, al llegar a casa te ayudaré a empaquetar tus cosas. 

			Audrey se alegró al ver que Valery dejaba a un lado el asunto de Donovan para comenzar a relatarle la horrible odisea que había sufrido por la mañana en el atasco. Resultaría absurdo tener que explicarle que la cercanía de aquel hombre le había hecho sentir un odio irracional, totalmente, dirigido hacia ella. 

			El resto del día, estuvo demasiado ocupada para retomar el tema. Al salir del despacho ya anochecía, el ambiente prenavideño que se respiraba en la ciudad estimulaba los sentidos. La música callejera, los olores, el frío característico del anochecer y las luces brillantes daban vida a las concurridas avenidas. Hacía mucho viento y, si los meteorólogos no se equivocaban, serían unas Navidades blancas. 

			A Audrey le quedaban pocos días para concluir su contrato en el prestigioso bufete de abogados Patterson, en menos de una semana regresaría a casa, a Nueva Jersey, al otro lado del río Hudson; dejaría su piso y su trabajo en Manhattan para ponerse al frente de un barco desconocido. Aquella sí sería una experiencia extraordinaria. 

			 

			 

			Rudy entró en la habitación y esperó con impaciencia a que Brad terminara de hablar por teléfono. Desde que había visto a aquella muchacha en la conferencia estaba fuera de sí. Lo que no era bueno ni para el artista ni para sus ayudantes. 

			—Randall es un apellido muy extendido por todo el país —le advirtió en cuanto lo vio cortar la comunicación—. Tal vez es un error.

			—Es ella. Los mismos ojos azules, el mismo pelo rubio, tal vez un poco más oscuro, pero ha transcurrido mucho tiempo. Rudy, jamás olvido un rostro y el suyo me ha perseguido durante quince años. —Cerró las manos enguantadas en dos puños y apretó los labios para no seguir buscando similitudes—. Sabes que no me equivoco. No tienes más que echar un vistazo a Internet y ver que se trata de «esa Randall». 

			—Está bien, pronto sabremos cuánto sabe ella de ti. —El hombre trató de tranquilizarlo.

			—No sabe nada, no me recuerda. He insistido varias veces en que nos conocíamos, o que nos habíamos visto antes. Al invitarla a subir a la tarima he procurado que me viera de cerca, y te aseguro que no me ha reconocido.

			—Solo espero que más adelante podamos reírnos de esta confusión. 

			—Ya me estoy riendo, Rudy. ¿No lo ves?

			El italiano ignoró el sarcasmo de su amigo.

			—Y bien, ¿qué harás con la joven Randall?

			—Solo te diré una palabra: venganza.

			El hombre resopló con impaciencia.

			—Ella no tiene la culpa de lo que te hicieron ese cabrón y la zorra de su mujer.

			Él se limitó a acallar sus protestas con una mirada y le advirtió:

			—Los Randall me jodieron la vida y yo se la joderé a ellos. 

			—¿No es suficiente lo que le pasó a su esposa?

			—No lo es. Llevo quince años deseando acabar con ese hombre. Matarlo hubiera sido lo más fácil, pero no lo suficientemente doloroso. 

			—Ya sufrió con el accidente que tuvo su mujer. 

			—Si de mí hubiera dependido, no se habría salvado.

			—No hables así, hay quien te cree capaz de eso y de mucho más. 

			—Eso es lo malo, que nadie sabe de lo que soy capaz.

			—Pero si apareces en escena, si todo sale a la luz, podrían pensar que estuviste implicado en aquel turbio asunto que casi le cuesta la vida.

			—¡Tonterías! He tenido demasiadas oportunidades para terminar con los dos y lo sabes. —Su ayudante afirmó enérgicamente con la cabeza. Cuando Brad se ponía tan airado era mejor no llevarle la contraria—. Ahora no me jodas, Rudy, no intentes ser la voz de mi conciencia porque te recuerdo que no la tengo. 

			—Como veo que no entrarás en razón, me marcho.

			—Sí, vete. Es lo mejor. 

			Al quedar a solas, se reclinó en el sillón giratorio y evocó de nuevo la imagen de aquella muchacha que no cuadraba mucho en el perfil de los estudiantes que asistían a la conferencia. ¿Cómo iba a encajar si se trataba de Audrina Randall? Aquella niña de aspecto desvalido que presenció en directo su tormento. Jamás olvidaría sus ojos asustados que, incluso hoy, seguían mostrando una enorme vulnerabilidad. 

			Él era un experto desmenuzando colores. También sentimientos. Y ella era un crisol donde se mezclaban tonos suaves y emociones contradictorias. Su mirada se mostraba limpia, joven, pero enturbiada por el color opaco del sufrimiento añejo. 

			Le hubiera gustado que aceptara la invitación al taller, que ella no se convirtiera en la Randall a la que debía castigar, solo en el instrumento. Era como si, por fin, el destino le ofreciera la venganza en bandeja. 

			Al tenerla tan cerca como en el pasado, con la misma expresión de incredulidad en los ojos, lo primero que sintió fue curiosidad. Un deseo anhelante por saber todo de ella comenzó a crecer sin medida, necesitaba convertirse en el Dios que moviera los hilos de su destino. El odio se abría paso con una fuerza imparable. Ya no había marcha atrás. 

			La recordó tensa como una barra de acero al acariciarla con sus dedos sin tocarla. Una sensación de morbo y placer, a partes a iguales, se había apoderado de él; sobre todo, al percibir el jadeo mudo de su respiración asustada. Y sonrió al pensar que cuando hiciera real su venganza, no solo la haría llorar, sino que maldeciría su nombre. 

		

	
		
			
Capítulo 3


			 

			 

			 

			 

			 

			Trenton, estado de Nueva Jersey

			Tres meses después

			 

			Brad estacionó frente al emblemático edificio que albergaba desde hacía más de medio siglo el despacho Randall & Randall. Se encontraba en pleno centro de la ciudad de Trenton, la capital del estado, y había sido fundado por John Randall, padre de Jason, actual gobernador del estado de Nueva Jersey. Pero su interés por aquella familia se había despertado mucho después, cuando su nieto, Nicholas Randall, y su esposa marcaron su vida para siempre. 

			Todas las generaciones de aquella familia habían seguido los pasos del abuelo, dedicándose en cuerpo y alma a la jurisprudencia y también a la política. Actualmente, el cabrón que destrozó sus ilusiones era un senador demócrata, que se encontraba inmerso en las próximas elecciones como futuro jefe del gobierno. Quería ganarse la confianza de los votantes de su padre, el cual estaba a punto de culminar su segundo y último mandato, como si de una tradición familiar se tratara.

			De modo que ahora le tocaba el turno a Audrey Randall. Se había informado muy bien durante estos meses para saberlo todo de ella. De la pequeña Audrina, la de los ojos tristes. Ella había abierto por fin la puerta a su esperada venganza. 

			Sabía que había crecido como una niña consentida, protegida en exceso en la cercana población residencial de Westfield, al otro lado del río Hudson, seguramente, para que no siguiera los pasos de la lujuriosa esposa de su hermano. 

			Estudiante ejemplar de derecho en la prestigiosa universidad de Princeton, Audrey se había formado durante varios años en el notable bufete de abogados Patterson, en Manhattan, especializándose en Derecho Internacional. Y había llegado la hora de que la pequeña Randall tomara las riendas de la presidencia ejecutiva del despacho, lo que hacía prever que en unos años seguiría sus pasos como senadora, o tal vez como fiscal general del estado, para después aspirar a gobernadora de Nueva Jersey. Como si el cargo fuera una suculenta tarta para repartir en familia. 

			Él se ocuparía de que no fuera así.

			Con apenas veintiocho años, la abogada era más que apta para dirigir a una treintena de letrados especializados en distintos campos de la jurisprudencia. El despacho Randall & Randall era reconocido por tratar grandiosos asuntos, incluso se permitía el lujo de escoger solo los complejos y de alto nivel, rechazando otros de considerable importancia. 

			Aquel día la nueva presidenta del bufete acababa de tomar posesión del cargo. Lo hizo en un acto privado, estrictamente exclusivo para socios y clientes destacados. Sin embargo, por la noche, numerosos cargos políticos y gente influyente del estado de Nueva Jersey celebrarían el nombramiento en uno de los salones del lujoso Royal Hotel de Trenton, casualmente el mismo en el que él se había hospedado. 

			Dio el contacto al coche y lentamente se alejó calle abajo. Su venganza por fin estaba cerca y, cuanto más lenta fuera, más dulce resultaría.

			 

			 

			Audrey se sentó en uno de los sofás más apartados del salón y suspiró al quitarse las sandalias de tacón. La fiesta estaba llegando a su fin, ya se habían marchado muchos de los invitados, y los que permanecían era más por la presencia de su padre que por ella. Y teniendo en cuenta que el fiscal general Peter Marvin se había sentado a su lado, la velada iba para largo.
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